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Miguel Ivorra*

*Sec. General adum

editorial>>

Estar afiliado a un gremio 
con simple inscripción gremial
es suficiente para ser delegado

Esta es la síntesis del histórico fallo de la Corte Suprema 

de Justicia. Con esta sentencia se defiende la libertad que 

tienen los trabajadores de afiliarse al sindicato de su 

elección y se forja un debate sobre el enfoque de la 

libertad sindical. En esencia, la Corte falló sobre un 

conflicto que enfrentó a la Asociación de Trabajadores 

del Estado (ATE-CTA) con el gremio que agrupa al 

Personal Civil de las Fuerzas Armadas (PECIFA). A partir 

de una convocatoria a elecciones de delegados hecha por 

ATE, PECIFA se opuso porque consideró que sólo ella 

tenía facultades para convocar a elecciones en razón de 

la personería gremial que le fue dada por el Ministerio de 

Trabajo. PECIFA se amparó en el artículo 41 de la Ley 

23.551, de asociaciones sindicales, que requiere "estar 

afiliado a la respectiva asociación sindical con 

personería gremial y ser elegido en comicios convocados 

por ésta". Después de dos fallos adversos a ATE, la Corte 

emitió una sentencia que declara inconstitucional el 

artículo 41 de la Ley 23.551, con lo que, a futuro, abre las 

puertas para la creación de más de un sindicato por rama 

y la probabilidad de que un gremio funcione sin que el 

Ministerio de Trabajo le otorgue la personería gremial, es 

decir de forma simplemente inscripta.

La sentencia protege la libertad del trabajador a afiliarse 

al sindicato que elija, y que éste ejerza su representación,  

al mismo tiempo impide al estado y a la patronal la 

violación de este derecho. El convenio 87, sobre libertad 

sindical de la OIT, es el que sustenta el fallo, incluidos 

varios tratados internacionales de derechos humanos y 

la Constitución nacional que define las características 

que hacen posible el ejercicio pleno de la libertad de 

asociación.

En mi opinión, el delegado de base, o la llamada 

representación directa, le da sentido a la libertad 

sindical, porque la articulación laboral se despliega en el 

territorio de trabajo. La existencia del delegado y de las 

comisiones internas siempre fueron  resistidas por los 

empleadores. Nos preocupa y alarma que solamente el 

13% de las empresas, cuenten con delegados, elegidos 

por los trabajadores para que los representen, esta 

situación da cuenta de la desidia y falta de interés en 

convocar a elecciones por parte de  los sindicatos que hoy 

tienen personería gremial. La posibilidad está abierta: los 

gremios “simplemente inscriptos” hoy son reconocidos 

por el Estado pero sin derechos reales, el fallo permite que 

todos tengan la potestad de convocar a elecciones de 

delegados.

Una vez más los medios de difusión no se ajustan a la 

verdad  y confunden con su distorsionado análisis, 

reproduciendo la misma actitud que mantuvieron durante 

el conflicto  con el sector más privilegiado del campo. Hoy 

plantean que el resultado del fallo de la Corte será la 

fragmentación, el caos, el debilitamiento del movimiento 

obrero, la pérdida de unidad y fuerza para negociar con la 

patronal, que se elegirán infinidad de delegados de 

distintas extracciones de manera mágica, impidiendo 

acuerdos razonables y coherentes con el empleador. No 

conciben que la unidad y forma de organización son la 

resultante de la voluntad de los trabajadores y no del 

patrón o el Estado. En resumen, hay una diferencia 

fundamental entre el monopolio sindical instituido y el 

que voluntaria y libremente quieran establecer los 

trabajadores.

En la mayoría de los países conviven más de una central 

con  derechos sindicales reconocidos legalmente por el 

Estado. Existen en Argentina dos centrales de 

trabajadores: la CGT con personería gremial, y la CTA 

simplemente inscripta, con derechos totalmente 

asimétricos. Finalmente, la trascendencia de esta decisión 

judicial permite la posibilidad de que los derechos 

contenidos en la personería gremial por la que tanto 

luchamos, comiencen a ser reconocidos a nuestra Central 

de los Trabajadores de la Argentina.
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Empecemos a 
discutir la derecha

Sociedad>>

Nicolás Casullo

El jueves 9 de octubre nos dejo Nicolás Casullo.  A los 64 años, este “Porteño 
de Almagro”, fue artífice de una obra en la que se dedicó a repensar la 
función del lenguaje y las palabras, además de desarrollar una crítica 
cultural que cuestionó los paradigmas dominantes de la sociedad 
contemporánea.
Militante de la palabra, intelectual ligado al reciente grupo Carta Abierta, 
que defendió los postulados del gobierno de Cristina de Kirchner frente al 
conflicto con el campo, Casullo tuvo un compromiso social y político 
durante los años 70 que lo condujo al exilio. Un compromiso que prosiguió a 
su regreso al país, siempre a través de la discusión, de las clases y de sus 
escritos.
Este investigador y académico, ganador del Premio Konex 2004 al Ensayo 
Filosófico, fue un defensor de lo que denominaba la crítica de la sospecha o 
la crítica radical, encarnada por Jean-Jacques Rousseau, Karl Marx, 
Sigmund Freud, Friedrich Nietzsche, Georgy Lukacs, Karl Kraus, Theodor 
Adorno, la Escuela de Frankfurt y gran parte del romanticismo. Se 
desempeño como Profesor titular e investigador en la Universidad de 
Buenos Aires y en la Universidad de Quilmes de las cátedras “Historia de las 
ideas modernas” e “Historia del arte”, y dedicó gran parte de su obra a 
cuestionar las investigaciones académicas acotadas, rutinarias y seriales 
que, a su criterio, determinaban “la vejez de las antiguas posturas”.
A modo de homenaje queremos compartir con ustedes la palabra de Nicolás

Derecha. Herencia de los asambleístas de 1789 en París. 
Palabra que muy pocos se asumen cabalmente hoy. 
Definición que ha perdido lares ideológicos. ¿Dónde 
empezar a buscar la derecha? ¿En la oposición al 
Gobierno? Por cierto. ¿En la interna del justicialismo? 
Sin duda. ¿Cómo repensarla en sus formas actuales? A 
partir del lockout del agro se vuelve a discutir ahora el 
tema de la derecha política e ideológica, frente a la 
“nueva nación agraria como reserva moral de la nación”, 
según ciertos medios golpistas, evocantes de añejas 
“reservas morales de la patria”. 
Dilema enredado y a examinar, cuando la derecha no 
pretende ser, hoy en la Argentina y en otros países, un 
partido desde sus antiguas prosapias, o que busque un 
nuevo traje que la delate. Tampoco una programática 
que aparezca “contra alguien en especial”. Más bien una 

adopción para todos, que se yergue y aduce la 
desintegración de “anacronismos” basados en las 
vetustas ideas de “conflicto” político, de “intereses 
opuestos enfrentados”, de “lucha social”. La derecha es, 
desde hace años, activa: de avanzada. Es una 
permanente operatoria cultural de alto despliegue 
sobre la ciudadanía, como comienza a evidenciarse en 
nuestro caso con el apoyo de importantes sectores “al 
campo”. 
La derecha en Occidente constituye un armado 
modernizante desde una opinión pública mediática 
expandida diariamente. Configura el reacomodamiento 
de un tardo capitalismo, camino hacia otro estado de 
masas, incluidos amplios segmentos progresistas 
conservadurizados. Operatoria que busca plantear el fin 
de las ideologías, el fin de las disputas de clase, el fin de 
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las derechas y las izquierdas, precisamente como 
premisas disolventes de todo sentido de conciencia 
sobre lo que realmente sucede con la historia que se 
pisa. No azarosamente, crece desde que el dominio 
económico tuvo que endurecer y dividir el planeta, 
desde los '80, entre perdedores y ganadores netos. 
Lo mediático es hoy su gran operador: el espíritu de 
época encarnado, diría Hegel. Derecha como Sociedad 
Cultural que nos cuenta el itinerario de los procesos. 
Que coloca los referentes y las figuras, y decide cómo 
encuadrar lo que se tiene que ver y lo que no se tiene 
que ver. La derecha, desde esta operatividad cultural, es 
la disolvencia de lugares y memorias. Es un relato 
estrábico, como política despolitizadora a golpes de 
primeros planos y títulos sobreimpresos. 
Un buen ejemplo de esto podría ser Eduardo Buzzi, 
representante de la Federación Agraria, que concita en 
su discurso todos los signos de la desintegración de lo 
ideológico. Del agrietamiento de lo que antecede a una 
historia, y también de lo que la proyectaría hacia 
adelante. Se sitúa en una zona propicia de un discurso 
post-político, magmático. En un no lugar, que en 
realidad es “el lugar” propicio. Todo se vuelve 
equivalente, decible, posicionante. Ex militante del PC, 
miembro de la CTA, ha aportado, sin embargo, con su 
voz la argamasa política clave en su alianza con 
Miguens y Llambías, para situar a la oligarquía agraria 
en el pico de sus aspiraciones como nunca en los 
últimos 50 años, en tanto histórico conglomerado de 
poder. A su vez –paralelo a las cacerolas antipopulares 
de Barrio Norte pidiendo la caída del gobierno–, Buzzi 
llegó a solicitar nada menos que la reestatización de 
YPF, se arrodilló devoto frente a la virgen campestre de 
la nueva “patria agraria”, y demandó, junto a las rutas, 
imitar lo que hacía Evo Morales en Bolivia, el líder 
indígena jaqueado por la sojera Santa Cruz de la Sierra, 
socia ideológica de nuestro agro alzado repartiendo 
escarapelas “por otro ordenamiento” que respete 
dividendos. 
Un vaudeville bajo lógica mediática que precisamente 
suele alcanzar lo que se propone: trasmitir “una 
realidad nacional” en capítulos, indiferenciada, 
incorporable a la experiencia plateística donde “todo es 
posible de darse”. Donde nada es definido ni 
reconocible, ni da cuenta de algún sentido mayor. Un 
armado de situaciones a componer y recomponer bajo 
matriz teleteatral, cuyo objetivo es construir 
protagonistas esporádicos (como presencias 
“ l e g a l i z a d a s  p o r  l a  c á m a r a ” )  d e  c o r t e  
contrainstitucional y antiinstitucional. Pulverizar 
desde pantalla –entre comicio y comicio nacional– 
toda posibilidad de “calidad institucional”, de 
representación institucional dada, a partir de intereses 
afectados en alianza con medios de masas primos 

hermanos. 

El mundo en estado de derecha 

Hace tres décadas, y a raíz del rotundo empuje con que 
se expandió la estrategia de la revolución conservadora, 
el francés Pierre Dommergues planteó lo siguiente: “Los 
neoconservadores se proponen una revolución cultural 
que destrone el actual régimen de partidos y deje atrás a 
los referentes sociales de la izquierda democrática. La 
lucha se dará en el campo cultural y de massmedia para 
un tiempo de reordenamiento de mercado donde 
desaparezcan las variables de izquierda y derecha como 
paradigmas de orientación social, en pos de limitar a las 
demandas democráticas y a los Estados de corte social. 
Se ofrece, como sustitución, un liberal conservadurismo 
y un liberal modernismo, que más allá de sus 
divergencias coincidan en la voluntad de imponer una 
nueva repartición de la riqueza, disciplinar a la mano de 
obra, descalificar toda política que se resista a este 
disciplinamiento y establecer una nueva forma de 
consenso. Es una amplia operación de reestructuración 
cultural de gobernabilidad para correr a la sociedad en 
su conjunto hacia la derecha, a través de un Partido del 
Orden Democrático. Es una nueva sociedad de la 
información para un nuevo tiempo moral”. Sin duda 
estamos discutiendo el abrumador éxito de esta 
profunda estrategia cultural, que tres décadas atrás fue 
estudiada para entender no solo qué sería la sociedad 
conservadora, sino, sobre todo, cómo esa batalla en el 
plano de las interpretaciones –desde la derecha política 
en EE.UU. y hacia el orbe– significaba invisibilizar este 
propio proceso resimbolizador para una nueva edad del 
sistema. 
La revolución conservadora significó la permanente 
constitución de un nuevo sentido común, a partir de una 
inédita capacidad tecnoinformativa para generar 
estados de masas. Un fenómeno creciente y a la vista, 
que en 1989 le hizo decir al socialista Norberto Bobbio 
“A medida que las decisiones resultan cada vez de orden 
técnico mediático y cada vez menos políticas, ¿no es 
contradictorio pedir cada vez más democracia en una 
sociedad cada vez más tecnificada y privatizada en sus 
enunciaciones?”. 
No se está por lo tanto frente a una conspiración 
imperialista. Ni frente a una entelequia de la CIA. 
Asistimos sí a una edad civilizatoria de éxito tecno-
cultural de los poderes –de las derechas– sobre los 
desechos de una histórica izquierda que había 
predominado como conciencia mayoritaria de masas 
para la edad “del progreso social y de los pueblos” entre 
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1945 y 1980. Discutir la derecha en nuestro país es 
entonces debatir, en principio, no un partido ni una 
figura. Es desollar una cultura que se fue desplegando, 
supuestamente “fuera de la política”: en lo indiscernible 
de las posiciones. En cómo me compro una remera o 
miro al otro. Cultura común y silvestre, que recién se 
activa políticamente cuando las circunstancias de los 
dominios societales lo creen necesario. Puede ser con 
una nueva ley contra inmigrantes de la Unión Europea. 
O con la calidad de presunto terrorista a ser 
desaparecido en cualquier parte de USA. O con los 
millones de sin trabajo, sin papeles, sin escolaridad, que 
registran como abstractos “ciudadanos votantes” y se 
resisten a las falsas mesas “del consenso”. Sujetos que 
precisarían de una “salvación moral” a cargo de las 
clases pudientes que los rescate de ser acarreados como 
ganado. Cultura de derecha, que hospeda a las políticas 
de derecha. 

La genética del mercado. 

Comenzar a explorar la derecha no es, en principio, fijar 
demasiada atención en Carrió, Macri, Reutemann, 
López Murphy o Scioli. Se trata, preferentemente, de 
visitar, antes, las maternidades de la criatura: nuestro 
diálogo cotidiano y familiar con el mundo de sus 
obstetras. Activar lo audiovisual hegemónico y de 
mayor audiencia. ¿Qué nos cuenta esa criatura? 
Veamos. 
La historia: será siempre, por sobre todo, el hallazgo 
individual. El caso. Los antípodas de las masas como 
historia. La pobreza: una latente amenaza delictiva, un 
paisaje de miseria inalterable como tipología geográfica 
de “lo malo” en la ciudad. La cultura ajena al espectador. 
El hambre: algo que ya no tendría ideología ni biografía 
social, un ícono suelto en la vidriera para cualquier 
retórica del espinel político. 
Lo policial: lo que debería incorporarse idealmente, 
como ortopedia, al núcleo familiar protegido. Un policía 
al lado mío. El Estado regulador, interventor, 
recaudador: un espacio ineficiente (ilegitimado), que 
“gasta mi dinero” y corrupto (por político). La política: 
un descrédito en manos de zánganos que podría existir 
como no existir para lo que hace falta. La nota policial: 
en tanto amedrentación y reclamo de seguridad, pasa a 

ser el verdadero estado social de la vieja política a 
cancelar. Lo que escapa a la “Ley y concordia” del 
mercado. Lo comunitario: una utopía solitaria entre yo, 
el negocio y “mi bolsillo” (tenga 100 pesos o mil 
hectáreas adentro). Lo nacional: un espacio a-histórico, 
siempre al borde del caos que sólo victimiza. Con 
habitantes nunca representados por nadie, solo por el 
foco de la cámara, y donde la única noticia es que la 
política ya ha fallado, siempre, antes de empezar. La 
nueva comunidad pos-solidaria es ahora una sociedad 
en tanto arquitectura de servicios que “me debe servir” 
con la eficiencia modélica de lo privado selecto. Ya no 
soy parte de la memoria de lo público, de los hospitales 
sociales y universidades políticas hoy en crisis, sino que 
me trasvestí en un cliente exigente del otro lado del 
mostrador. La libertad: el simple pasaje desde el “libre 
consumidor” al “libre sufragista” sin identidad, alabado 
por sin partido, por vaciado en cada elección, a punto de 
comprar algo “genuinamente” entrando al escaparate 
del cuarto oscuro. La gente: un “yo” sublimado, absuelto 
en tanto construcción narrativa. Una unidad personal 
“auténtica”, que representa un muchos en tanto estos 
muchos no se constituyan en otro tipo de “yo” (como 
sujeto político identificado), y permanezca como 
infinita clase media de “empleados” por el capitalismo, 
en una competitiva y ansiada igualdad de explotados. 
Lo sindical, lo popular, los desocupados: una realidad 
indiscernible de hombres de a “grupos”. Algo que debe 
vivir a distancia de mi vida y que “el Estado no atiende”. 
Seres organizados para algo que nunca se sabe. Imagen 
mítica en pantalla con palos y pasamontañas. No 
blancos, peligrosos en conjunto, dirigidos por vagos, 
punteros, jefes de barriadas y líderes pagados. Un otro 
cultural y existencial que como nunca, en la Argentina 
de la plenitud informativa y formativa, ha alcanzado 
casi el apogeo de una lucha cultural de clases de lo 
gorila sobre lo peronista, como un racismo no 
disimulado sobre lo popular, gremial y piquetero: 
universo de la negatividad política, del voto subnormal y 
de politizados a propinas. 
Sobre este tablero mediático hegemónico, la nueva 
derecha ,  hoy como semi l la  de  repúbl ica  
agroconservadora, juega siempre de local. El trabajo del 
sentido común, de ver el mundo, le viene ya dado. Y 
desde ahí aspira ahora a convertirse en bloque social 
histórico, desde sus núcleos de neorrentistas, nuevos 
arrendatarios y bisoños inversionistas especuladores 
que le amplían sin duda el campo cultural de 
ciudadanía. 
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Derecha y 
Democracia

Sociedad>>

Sergio Morresi*

El 10 de diciembre de 1983, ante una Plaza de Mayo 
colmada por ciudadanos de todos los colores partidarios 
Raúl Alfonsín prometía no sólo el fin de la dictadura, sino 
también el comienzo de una democracia que 
trascendería el mero acto electoral; se trataría de una 
democracia con la que se curaría, se comería y se 
educaría. Infelizmente, a un cuarto de siglo de su 
inauguración, la democracia argentina parece estar lejos 
de cumplir con sus objetivos fundacionales.
El fracaso del proyecto de lo que podría llamarse una 
democracia social se debe en buena parte a (una enorme 
cantidad de variopintos) errores y vacilaciones de las 
fuerzas políticas mayoritarias. Sin embargo, un análisis 
atento no puede dejar de considerar el rol jugado por la 
derecha argentina, que en estos veinticinco años ha 
logrado imponer no sólo una agenda política y social, 
sino también una forma de concebir la institucionalidad 
democrática y la política misma.

Aproximarse a la derecha
A diferencia de lo que sucede en otras latitudes 

*Sergio Morresi es Prof. Titular de "Introducción a las Ciencias Políticas" en la Facultad de Humanidades de la UNMDP y coordinador de la licenciatura de Estudios 
Políticos en la Universidad Nacional de General Sarmiento. Recientemente, publicó el libro "La nueva derecha Argentina: la democracia sin política" (UNGS-
Biblioteca Nacional).

latinoamericanas (como en el caso de Brasil o Chile donde 
las derechas se desempeñaron con éxito en las lides 
electorales), la derecha argentina parece haber padecido 
cada vez que las reglas democráticas se impusieron. Desde 
la sanción de la Ley Sánez Peña en 1916, los sectores 
liberal conservadores argentinos no han podido 
imponerse a nivel nacional sin recurrir a las proscripciones 
o al fraude. Más aún, desde la llegada del yrigoyenismo y 
el peronismo, los partidos de derecha han sido efímeros, 
fragmentarios y han lucido un bajo nivel de coherencia y 
sistematicidad. Ello, de acuerdo con algunos especialistas, 
habría llevado los sectores de derecha a apoyar los golpes 
de estado que interrumpieron la institucionalidad 
democrática de forma cíclica a lo largo del siglo XX . 
Así, el caso argentino permitiría arriesgar la hipótesis 
siguiente: ante la ausencia de un partido de derecha 
electoralmente competitivo, la derecha habría optado por 
acceder al poder por caminos no democráticos. Sin 
embargo, esta aproximación no es del todo satisfactoria, 
porque no consigue explicar las razones que llevaron a la 
derecha a integrarse al juego democrático a partir de 
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1983. Un abordaje más prometedor surge al concentrar 
nuestra mirada sobre el discurso de los propios actores; 
es decir, cuando tomamos en serio lo que la derecha dice 
de sí misma. 
Toda autobiografía, incluso las de las instituciones o 
sectores ideológicos implica una serie de operaciones 
discursivas que se orientan a construir “mitos 
fundantes”. Mitos que procuran brindar una explicación 
no sólo de las acciones pasadas, sino también dar 
contexto a las elecciones presentes y los planes futuros. 
Mitos, entonces, que permiten la construcción de 
ideologías o, al menos, de marcos ideológicos. Mitos que 
cimientan una gramática que es la que posibilita, en 
última instancia, una forma de interactuar con el resto 
del mundo . Esta gramática (y el mito que le sirve de eje) 
debe basarse necesariamente en la expulsión de uno o 
más conceptos que le sirva como objetos de referencia. 
Así, de forma apresurada, podríamos decir que las 
ideologías se construyen en base a las ideas que le sirven 
de espejo/enemigo al que confrontar o, en otras palabras, 
de las fronteras que son capaces de establecer para 
autoconformarse y conformar al resto del cuerpo social . 
Sin embargo, el proceso de autoconstitución no es 
puramente negativo. Al mismo tiempo que algo es 
negado/excluido, otra elemento es ofrecido como 
terreno compartido, como núcleo de unión sobre el que 
se erige una cadena de equivalencias que son comunes a 
todos los actores no excluidos. Siguiendo esta lógica, lo 
que fue excluido por la derecha en la Argentina, el 
elemento que ocupó el lugar de exterior constitutivo, fue 
el populismo. Lo que, en cambio, fue preservado como 
territorio compartido con otras fuerzas sociales y 
políticas fue la idea de república.

República y populismo
Aunque el término populismo es, como otros vocablos 
políticos, extremadamente polisémico, el uso que le dio 
la derecha liberal conservadora argentina es bastante 
definido; para ella, lo populista se vincula a las acciones 
sociales masivas (organizadas o no) que buscan influir en 
la acción del Estado (sobre todo en un sentido 
redistributivo). De este modo, parece entendible que el 
rechazo por el populismo se transforme en un rechazo 
por la democracia de masas, que en el ideario de la 
derecha aparece como kakistocracia, democracia 
socializante o régimen populista pseudo-democrtático . 
Aunque suele pensarse en el populismo como un legado 
del período peronista clásico, lo cierto es que, de manera 
retrospectiva, la derecha argentina usa la palabra 
populismo para referirse a todos los regímenes 
populares, incluyendo bajo el rótulo también al 
radicalismo y a los sectores militares proclives a la 
negociación con los partidos políticos .

Si el populismo aparece como el rasgo negativo que 
autoconstituye a la derecha liberal conservadora 
argentina, el rasgo positivo y compartido con otros 
sectores lo conformó otro concepto del campo político: el 
republicanismo. A la visión democrática plebeya, la 
derecha, sobre todo a partir de la década del '60, opuso la 
idea de una república democrática, en la que el carácter 
republicano era lo sustantivo y el democrático un 
apéndice formal . En efecto, la idea de república que era 
levantada como bandera por los sectores culturales y 
sociales afines a la derecha argentina tenía un trasfondo 
liberal conservador prístino: se trataba de una república 
en la que las masas debían subordinarse a normas 
(constitucionales o culturales) que se derivaban del ser 
nacional, del espíritu cristiano-occidental, del sino 
argentino. Se trataba, para ser más concretos, de la 
tradición legada por los “prohombres de la patria”, sobre 
todo por aquellos que, de acuerdo con la historia mítica 
que construyó para sí la derecha argentina, habían 
colocado a la Argentina entre las potencias del mundo, es 
decir de la república organizada por la generación del '80 
. 
Así, un modelo de país, el llamado orden conservador, 
funcionó (y funciona) como la “edad dorada” a la que se 
podría regresar o intentar imitar. Pero, en la gramática de 
la derecha argentina, regresar a la edad dorada implica 
rechazar no sólo al populismo, sino también a las 
estructuras que él erigió y, sobre todo, a sus 
protagonistas. Es en este sentido que deberían 
entenderse los intentos de reorganización de las dos 
últimas dictaduras sufridas por la Argentina. En ellas no 
se buscaba sólo desplazar a un sector político concreto, 
sino generar un “reset”, sentar las bases de una nueva 
república que tomase el lugar de aquella que se 
consideraba extraviada por los devíos populistas. Se 
intentaba, en suma, de reinstaurar el orden que había 
sido humillado por el avance arrollador de una 
democracia desbocada. Para lograr semejante cometido 
era necesario unir, siquiera momentáneamente, a 
diferentes tradiciones de la derecha bajo la égida del 
liberalismo conservador .

Derechas viejas y nuevas
Fundar un nuevo país en base a una “nueva generación 
del '80” fue el proyecto explícito de cuadros intelectuales 
del Proceso de Reorganización Nacional (1976-1983) 
como Jaime Perriaux . Bajo la égida de la ideología liberal 
conservadora de Perriaux, militares furibundamente 
anticomunistas convencidos de estar peleando una 
batalla de la tercera guerra mundial (como Osiris 
Villegas), conservadores culturalmente reaccionarios 
(como José Catalán), liberales pragmáticos (como José 
Alfredo Martínez de Hoz), liberales doctrinarios (como 
Horacio García Belsunce) y empresarios de convicciones 
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ambiguas (como Ricardo Zinn) podían no sólo compartir 
un diagnóstico (la necesidad de eliminar a la guerrilla y 
reordenar la economía) sino también una receta: un 
estado de tipo autoritario, un poder unificador capaz de 
reorganizar la sociedad argentina en todos los sentidos y 
fundar una “segunda república” .
Si nuestra hipótesis es plausible, la renuncia a actuar en 
contra de los gobiernos democráticos que ha mostrado la 
derecha liberal conservadora argentina en los últimos 
veinticinco años podría explicarse por el éxito alcanzado 
en el aludido proceso de refundación. Desde la 
perspectiva de la derecha, las reglas del juego 
democrático siguen siendo las mismas que posibilitaron 
el avance del populismo, pero las estructuras (un Estado 
con capacidad para intervenir en consonancia con las 
demandas sociales) y los actores (una sociedad civil 
activa) ya no están allí para que el proceso acabe del 
mismo modo. Todavía más, el cambio de estructuras y de 
actores permite que los líderes de la derecha política (y la 
derecha económica, los grandes grupos empresariales) se 
conviertan, sin contar en su haber con el peso de los votos, 
en tomadores de decisiones y protagonistas con 
capacidades de veto sobre las demandas sociales 
desorganizadas y crecientemente particulares y 
fragmentarias. 
El comienzo del siglo XXI muestra en la Argentina una 
derecha política en crecimiento, sobre todo en las grandes 
urbes. Se trata de una derecha que “juega el juego de la 
democracia”, entendiendo a la democracia como 
conjunto de reglas formales que supervisan el accionar de 
los sectores sociales mayoritarios. Para reforzar su rol, la 
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———. "Neoliberales antes del Neoliberalismo." In Construcción de escalas en el estudio de la política, organizado por Germán 
Soprano y Sabina Frederic. Buenos Aires: UNGS-Prometeo (en prensa), 2008.
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Aires: Paidós, 2003.
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nueva  de recha  ( l a  
derecha que presume de 
s u  d e m o c r a t i s m o )  
exacerba el uso (al punto 
del abuso) de las reglas, 
al tiempo que busca 
enervar (al punto de la 
d i s o l u c i ó n )  a  l a s  
demandas populares. De 
este modo avanza hacia 
una democracia vaciada 
de política agonal.
La vocación (política) de despolitizar de la derecha se nota, 
por ejemplo, en debates recientes con respecto a la 
“independencia” de las autoridades judiciales y 
monetarias. En estas discusiones la derecha ha seguido un 
camino sistemáticamente contrario a la participación 
(siquiera indirecta, a través de sus representantes) de las 
mayorías populares y se ha inclinado siempre por 
designaciones “neutrales” o “moralmente orientadas” de 
“profesionales idóneos”, sustrayendo así de la discusión 
política democrática el nombramiento y el accionar de 
funcionarios de primera línea.
Así, contrariamente a lo que han sugerido algunos 
políticos en los últimos meses, hay en la Argentina una 
nueva derecha y todo indica que se trata de una derecha 
integrada al juego democrático. Sin embargo, lo que es 
más dudoso es que sea una derecha cuya performance 
pueda resultar fructífera para el fortalecimiento de una 
democracia como la que fue vislumbrada en 1983.
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En este artículo, presentamos algunos resultados de un 
estudio sobre la relación entre las experiencias sociales de 
la inseguridad y los consumos de seguridad privada en 
individuos y familias de clase media del conglomerado 
urbano de Buenos Aires. A partir de entrevistas semi-
estructuradas, exploramos específicamente los usos 
prácticos de la seguridad privada y los rendimientos 
simbólicos que las personas obtienen de su consumo.

La movilización hacia el mercado y la 
“privatización” de la seguridad

En los últimos años, un número creciente de familias de 
diversos estratos socioeconómicos recurre a la seguridad 
privada en un marco simbólico fuertemente cargado por 
la “sensación de inseguridad”. En este universo de 
consumidores domésticos de servicios de protección, 
existen dos tipos principales: por un lado, los habitantes 
de casas individuales que – sea que posean una alarma o 
un servicio de vigilancia – han participado, de una manera 
o de otra, en la decisión de contratar a una empresa de 
seguridad y tienen, por lo tanto, una motivación más o 
menos consciente que logran en ciertos casos verbalizar: 
por otro lado, los habitantes de inmuebles colectivos – 
sea de edificios de departamento o de barrios cerrados – 
que frecuentemente han encontrado los dispositivos de 
seguridad ya instalados y, en muchos casos, han 
simplemente tomado en cuenta ese “dato” a la hora de 
elegir su vivienda o decidir una mudanza. En el primer 
caso, es posible reconocer las secuencias que llevaron a 
establecer el vínculo comercial con una empresa de 
seguridad, mientras que en el segundo debemos 
conformarnos con identificar los motivos que llevan a los 
individuos a elegir una residencia protegida.
Al presentárseles la posibilidad de contratar un servicio de 
seguridad, los habitantes de barrios residenciales 
tradicionales dan testimonio de dos tipos de prácticas. 
Por un lado, justifican su elección en función de la 
“inseguridad ambiente” cuya existencia se les revela de 

diversas maneras: “era una época difícil con toda la 
cuestión de los secuestros” dice Emilio, un comerciante 
del conurbano bonaerense, que cuenta con un servicio de 
vigilancia en su residencia particular. El testimonio de un 
funcionario jubilado, que ha participado del proceso de 
instalación de un servicio de vigilancia en garita en su 
barrio, apunta en la misma dirección:

Hubo una reunión de vecinos por los hechos que ocurrían, 
no en el vecindario en sí, sino por la situación que se 
presentaba en el país de la inseguridad. Entonces hubo 
varias reuniones entre los vecinos, y se resolvió poner la 
casilla. Había que buscar el lugar, coincidió el lugar justo 
enfrente de la esquina donde estoy yo, poner la casilla 
(Rubén, empleado público, jubilado, 76 años).

En este caso, el “imaginario de la inseguridad” – que 
puede ser definido como el sistema de sentimientos y 
representaciones que se organiza en torno a las posibles 
amenazas exteriores, sobre todo de tipo criminal – 
recubre las prácticas sin estar directamente anclado en 
experiencias personales de victimización. Estas 
contribuyen, en todo caso, a dar asidero a una visión más 
general de un riesgo omnipresente.
La ausencia de un servicio policial satisfactorio – incluso 
el hecho de haber recurrido a la comisaría local sin 
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encontrar una respuesta a las demandas de protección – 
es señalada como una de las razones que llevan a la 
contratación de un servicio privado de vigilancia:

Tuvimos un lamentable hecho particular cuando vinimos 
a vivir. O sea, en cuanto a robo, no de daño personal. Y 
después con eso quedamos un poco marcados. Con el 
tiempo vimos, como venía avanzando todo, que era lo 
más adecuado ya que las autoridades no podían, o no 
tenían cómo darnos la seguridad, lo afrontamos entre los 
vecinos. Charlamos entre varios vecinos que teníamos las 
mismas inquietudes, empezamos a averiguar, costos, 
cómo se podía organizar, y así empezó, empezamos 
prácticamente nosotros. Y muchas cuadras del barrio, 
vecinos, se fueron adhiriendo porque vieron que se vivía 
un poco mejor, con una mejor calidad de vida (Roberto, 
contador público, jubilado, 73 años).

En este tipo particular de hábitat, la incorporación a las 
transacciones mercantiles de servicios de seguridad 
supone una cierta coordinación de la acción de varios 
individuos que actúan como representantes de sus 
grupos familiares. La contratación de un servicio reviste 
la forma de una “movilización colectiva”: un individuo o 
un pequeño grupo de iniciadores, sensible al problema de 
la seguridad, entrevé una respuesta que propone 
compartir a sus vecinos; otros grupos se incorporan luego 
y el movimiento se expande a las zonas adyacentes, 
muchas veces por vía de la imitación o de la 
recomendación. La mayor parte de nuestros 
entrevistados dice haber seguido un movimiento de este 
tipo, sin conocer claramente cuáles fueron sus orígenes:

Bueno, no, a mí no se me ocurrió. En esta cuadra robaron 
varios autos y hay un comercio en la otra cuadra y lo 
robaron, y entonces organizaron una reunión, fuimos los 
vecinos, la mayoría dijo que sí y punto (José, jubilado, 69 
años).

En algunos edificios de departamentos, sobre todo en los 
más antiguos, las cosas no se desarrollan de un modo 
demasiado diferente. En algunos casos, los vecinos 

organizan reuniones para buscar una solución a 
problemas de seguridad que se les aparecen como 
urgentes; en otros casos, el administrador les propone 
incorporar un vigilador como parte del conjunto de 
prestaciones comunes. La iniciativa y las características 
del proceso de toma de la decisión varían según el grado 
de “democracia” de cada uno de los consorcios. En todo 
caso, existe un cierto tipo de movilización: como en todas 
las movilizaciones, hay iniciativas que fracasan.
Al contrario, los edificios de construcción reciente y, sobre 
todo, los barrios cerrados, tienen una morfología que 
reclama la presencia del guardia de seguridad privada, así 
como dispositivos electrónicos y ópticos de vigilancia: 
garita, cámara y alarma perimetral forman parte de la 
arquitectura de estos emprendimientos. Cuando se 
interroga a los residentes de este tipo de vivienda sobre 
las razones que llevaron a contratar un servicio de 
seguridad, siempre se obtiene la misma respuesta: no 
participaron de la decisión, que fue tomada por el consejo 
de administración. No existe iniciativa de parte de los 
residentes, sino más bien que la opción de habitar en un 
ámbito de este tipo está determinada por la existencia 
previa de un dispositivo de seguridad, que forma parte del 
“menú” de prestaciones en el que se expresa el estilo de 
vida de los enclaves cerrados. Así, el caso de una joven 
profesional que trabaja en el rubro del marketing:
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- Ya estaba, o sea cuando nos mudamos ya estaba, venía 
como parte de los servicios del edificio.
- O sea que no fue una decisión…
- No, pero sí fue una decisión importante para elegir 
mudarnos ahí. O sea, no elegimos la empresa, pero sí lo 
tomamos en consideración al momento de mudarnos 
(Viviana, 29 años).

La elección de la residencia está frecuentemente 
marcada por un temor que no se basa en las propias 
experiencias del individuo. Es el caso de un joven 
profesional que, convencido de que iba a ser secuestrado, 
intentó mudarse sin éxito primero a Miami, luego a 
Madrid, para regresar finalmente a Argentina y 
abandonar su barrio residencial para instalarse en un 
country (Hernán, empleado en una constructora, 39 
años). 
La combinación de una experiencia de victimización y la 
inseguridad ambiente percibida en el entorno contribuye 
en ciertos casos a forzar una mudanza hacia barrios 
cerrados o hacia edificios de departamentos con 
seguridad privada:

Toda esa zona se empezó a poner medio fea, que le 
robaron al  vecino, que le robaron en la esquina. Y así, 
nosotros éramos chicos relativamente y un día entraron 
al jardín, saltando de medianera en medianera. Y 
entraron a un cuartito donde guardábamos las bicicletas, 
el Cohinor, todas esas cosas. Y se llevaron cosas, y 
entonces ahí medio que se asustaron, como bueno, si me 
entraron acá, mañana me entran a casa, tengo a todos 
mis hijos. Ya muchos robos, mucha inseguridad y 
empezaron a averiguar para mudarnos. Igual ya estaba la 

idea porque la casa ya nos quedaba chica y todo. Y 
empezaron a averiguar, y siempre estaba la posibilidad de 
un barrio privado, pero por una cuestión de seguridad. 
Provincia se ponía cada vez más feo, y en el 99 nos 
mudamos  (Emilia, empleada de una consultora, 23 años).
Esta configuración de las representaciones y las prácticas 
fue ampliamente demostrada por las investigaciones 
sobre la vida en los countries y barrios privados. Así, sobre 
la base de entrevistas con residentes de este tipo de 
hábitat, Maristella Svampa ha mostrado que las personas 
que abandonan la ciudad para instalarse en una 
urbanización cerrada son sumamente sensibles a la 
cuestión de la seguridad, que frecuentemente asocian 
con los valores de la familia y la tranquilidad. Algunos de 
estos nuevos residentes han sido víctimas de delitos, pero 
la gran mayoría es objeto de una sensación de inseguridad 
que se funda en la circulación intersubjetiva de 
experiencias ajenas y en el trabajo sistemático de los 

4medios de comunicación .
Para los habitantes de nuevos edificios protegidos o de 
barrios cerrados, el servicio de seguridad forma parte de 
una oferta más general y sistemática de “vivienda segura” 
– así presentada por los agentes del mercado inmobiliario 
– que permite gozar de una libertad sin límites hacia 
adentro de los limites exteriores de estas fortalezas 
cercadas. Muchos de ellos han escogido así un lugar de 
residencia que les ofrece un entorno protegido, que 
establece claras fronteras con el exterior:

- ¿En qué sentido te da seguridad el country? 
- El mío, está al lado de la Panamericana y apenas bajo 
está, entonces, como no tomo alcohol, en 20 minutos 
estoy con el auto. Después bajo, está la guardia y uno se 
siente protegido. Y  una vez que estás adentro te podés 
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 de su  necesidad
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Impresión a demanda por unidad

Pequeñas y grandes ediciones

Encuadernación de apuntes 

4.- Maristella Svampa, Los que ganaron: la vida en los countries y barrios privados, Buenos Aires, Biblos, 2001,  p. 89-
90 y 231-232.
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mover con total libertad (Hernán, economista, 39 años).

En otros casos, las personas han simplemente buscado un 
lugar juzgado conveniente y, en el caso de los nuevos 
edificios de las zonas acomodadas de las grandes 
ciudades, el control de los accesos por medio de 
vigiladores forma parte de un nuevo estilo de vida que 
incluye también el solárium y el gimnasio. De la misma 
manera que la inseguridad se convirtió en pocos años en 
un símbolo capaz de organizar toda una serie de 
representaciones, sentimientos, disposiciones y 
prácticas, la seguridad privada se transformó en un 
elemento omnipresente del paisaje urbano. Para nadie 
resulta hoy extraño que este tipo de servicio pueda ser 
adquirido fácilmente en el mercado.

Usos instrumentales y rendimiento 
simbólico del consumo de 
seguridad privada

Las personas que disponen de servicios de seguridad 
privada, sea en forma electrónica o en las distintas 
modalidades de vigilancia humana, se sirven de estas 
objetos exteriores para satisfacer necesidades concretas 
de protección. En algunos casos, se trata de defender 
cierto espacio o ciertos bienes. En otros casos, se trata 
simplemente de “sentirse seguro”: este rendimiento 
simbólico forma parte de las satisfacciones que asegura 
esta mercancía particular que es la seguridad privada.
En primer lugar, existe un uso específico de la seguridad 
privada que confirma lo que había sido anticipado en el 
momento de la concepción y la producción del servicio: 
así, los consumidores utilizan este servicio para 
protegerse. Es frecuente que las personas se sirvan de la 
vigilancia en el momento de entrar en su casa:

Al tener seguridad, no tengo problemas de horario. Lo que 
si hago, cuando vuelvo tarde, si entro el auto… a veces 
dejo el auto afuera, como está la guardia. Pero si entro el 
auto, tengo la precaución de hacerle señas al policía, que 
me mire mientras yo entro a casa. Y si no entro el auto, 
aunque llegue, o me traigan, antes de entrar hago señas, 
para ver si está atento, y si no está lo espero (…) En 
invierno, cuando llego que ya es de noche, paro en la 
esquina y pongo las balizas. Los de seguridad ya me 
conocen el auto. Por ahí están mirando en otro lado, o 
caminando. Por eso yo me hago ver, ellos se acercan y 
recién ahí entro a mi casa. Siempre que ellos me estén 
cuidando  (…) tomar el recaudo de que me estén mirando 
cuando entro a casa, porque es el momento que los 
delincuentes aprovechan, tienen la oportunidad de entrar 
con uno (Ana, profesora de inglés, 37 años).

Este testimonio introduce elementos que son recurrentes 
entre nuestros entrevistados y que muestran que la 
producción de seguridad se realiza en la interacción, a 
través del uso que los clientes hacen del servicio que 
compran en el mercado. La presencia de los agentes de 
seguridad está profundamente incorporada en las rutinas 
cotidianas de las personas, que se sirven de sus servicios 
en vistas de una gestión racional de los riesgos que 
enfrentan al momento de entrar en sus hogares. De 
hecho, existe una teoría que comparten empresarios, 
empleados y clientes sobre el carácter crítico de este acto 
cotidiano, que contribuye a legitimar tanto la oferta 
como la demanda de servicios de vigilancia en barrios 
residenciales. El dispositivo se apoya así sobre estados 
subjetivos claros y profundos que se encarnan en 
prácticas concretas.
En segundo lugar, hay usos menos específicos de la 
seguridad privada que contribuyen a borrar la 
particularidad de las funciones de protección:

Las 24 horas hay una persona en la puerta de acceso, que 
te toca timbre cuando te conoce y si no te pregunta a qué 
departamento te dirigís. Si de repente hay algún 
inconveniente, vos de repente le tocas timbre abajo, si 
estás en tu departamento, y le pedís por favor, no sé, que el 
del 8° H baje la música. O le preguntas si el portero está 
dando vueltas por ahí, porque querés encontrarlo. O le 
preguntas si está ocupado el salón de usos múltiples tal 
día, porque querés festejar tu cumpleaños (…) Siempre 
saludo, hola, chau. A veces charlo. A veces cuando vuelvo 
con la ropa del Laverap y le digo: 'Me tenés un cachito que 
voy al súper a comprar algo' (Fernanda, empleada pùblica, 
31 años).

En este caso, la función del vigilador se acerca 
notoriamente a la del encargado de edificio. De hecho, 



ambas categorías de trabajadores ocupan con frecuencia 
el mismo espacio físico; hay numerosos casos en los que 
el vigilador toma el lugar del encargado entre el 
atardecer y la mañana siguiente. Es frecuente que la 
interacción con el vigilador sea cordial pero distante y las 
fugaces conversaciones cotidianas no tratan 
normalmente sino de cuestiones banales.
En muchos casos, el servicio de vigilancia forma parte de 
un dispositivo que los usuarios consideran como una 
unidad al servicio de sus fines subjetivos, lo que les 
permite combinar distintos elementos para procurarse la 
protección deseada:

Me hace estar más tranquila el hecho de tener seguridad 
en el edificio. Porque sé que hay alguien que está 
permanentemente frente a la puerta de entrada. Además 
tenemos el sistema de Cablevisión, que se ve a través de la 
pantalla del televisor la puerta de entrada. O sea que 
también tenemos eso. Y el hecho de entrar con el auto, 
nosotros tenemos cochera ahí, de pronto de noche ellos 

siempre están atentos si entra alguien atrás del auto, o si 
están esperando al auto para que entre. Ellos tienen una 
alarma, entonces identifican que va a entrar un auto, y ya 
están ellos ahí mirando. Ellos saben que va a entrar un auto 
e inmediatamente van, por adentro del edificio, hacia la 
cochera y te están esperando en la puerta. Y después bajan 
la rampa, para ver si no viene ninguna persona antes de 
que cierre la rampa (Lorena, empleada de una inmobiliaria, 
54 años).

La vigilancia de los ingresos en auto es una prestación 
sumamente valorada por los clientes. Se trata de un 
servicio cada vez más generalizado, que casi no existía 
hace diez años, pero que expresa transformaciones 
sustantivas en las prácticas cotidianas al tiempo que 
contribuye a consolidarlas.
En efecto, las prácticas concretas de apropiación de los 
servicios son acompañadas por un relato que contribuye a 
constituirlas: el sentido de lo que se hace consiste en 
garantizar la propia seguridad. Esto es más notorio en los 
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casos en que la relación comercial se basa en un fuerte 
sentimiento de inseguridad: el dispositivo de protección 
le permite a las personas mantener una mínima 
normalidad en sus rutinas habituales. En ciertos casos, la 
seguridad privada les da la tranquilidad suficiente para 
poder seguir haciendo cosas que no harían más si no 
dispusieran de la garantía que ofrece la presencia de un 
vigilador: estacionar sobre la calle, salir de noche, 
encargarse del jardín, pasear al perro o lavar el auto en la 
vereda. En otros casos, sobre todo en quienes tienen una 
alarma monitoreada, los clientes se sienten más 
tranquilos a la hora de salir de sus casas para ir a trabajar 
o cuando se ausentan por vacaciones: de esta manera, el 
dispositivo de protección libera a las personas de la 
obligación de quedarse en sus casas. 
En los barrios privados, este sentimiento de que la 
seguridad privada es una condición necesaria para llevar 
adelante una vida normal alcanza su máxima expresión:

Ahí donde estamos, hay seguridad, es un barrio privado 
donde tenés seguridad y ahí dormimos con la puerta 
abierta, se queda todo afuera, no hay ningún problema 
(Andrea, traductora, 57 años).

Muchos autores han insistido sobre el hecho de que estas 

nuevas modalidades residenciales ofrecen a sus 

habitantes un sentimiento inédito de libertad. De una 

manera más atenuada, lo mismo sucede en los edificios de 

departamentos que cuentan con seguridad privada:

No estaba buscando departamento con seguridad, pero sí 

me dio tranquilidad. Y ahora, una vez que lo tengo, me da 

un poco de tranquilidad. Que puedo llegar a cualquier 

hora, llego a las 2 de la mañana, un sábado o un viernes, 

cuando salgo, y estoy tranquila de que me deja el taxi en la 

puerta y está el de seguridad adentro. No tengo que estar 

dándome vuelta, viendo si hay alguien atrás con un 

revolver atrás o con lo que sea (Fernanda, 31 años).

De esta manera, la seguridad privada es una prestación 

que satisface la necesidad material de protección, pero 

también la necesidad “espiritual” de sentirse seguros. Los 

habitantes de los distintos tipos de viviendas utilizan 

distintos mecanismos para proteger sus bienes: rejas, 

puertas blindadas, alarmas, incluso encargado de edificio 

o vigilador. Sin embargo, la dimensión más enfatizada es 

la de 'sentirse seguro”.

Conclusiones

En este trabajo, hemos visto a través de qué tipo de 

prácticas los prestadores y los usuarios realizan una 

verdadera coproducción de la seguridad. La descripción 

de los motivos de las personas muestra que la inseguridad 

es sobre todo una manera de representarse la propia 

relación con el entorno, antes que la elaboración de las 

propias experiencias personales. Esto no significa que se 

trate de una representación ficticia, o una pura ideología. 

De hecho, las representaciones son siempre elaboraciones 

colectivas que se imponen a los individuos. En todo caso, 

es en la búsqueda de articulación entre las 

representaciones y las prácticas de consumo que este 

trabajo ha intentado contribuir a una problematización 

sociológica de las transacciones mercantiles en el terreno 

particular de la seguridad privada.

5.-Teresa Caldeira, City of walls: crime, segregation, and citizenship in São Paulo, Berkeley, University of California 
Press, 2000; Setha Low, Behind de gates: life, security, and the pursuit of happiness in Fortress America, New York, 
Routledge, 2003; Maristella Svampa, op. cit.
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Prisión perpetua para
el Coronel Pedro Barda

Sociedad>>

El coronel Pedro Barda, responsable militar de Mar del 
Plata y zonas aledañas, fue condenado a cadena 
perpetua.
Uno podría preguntarse cuál es el valor de esta sentencia 
para alguien que tiene más de 80 años, porqué la prisión 
domiciliaria para alguien que es condenado como 
responsable de crímenes de lesa humanidad, uno podría 
sentirse decepcionado por la actitud de un tribunal que se 
negó a que el juicio fuese televisado a pesar de que la 
Corte Suprema de Justicia dispuso lo contrario, 
asombrado por la dureza de un Juez que con un grito 
destemplado amenazó desalojar la sala cuando un 
aplauso cerrado saludó la condena largamente esperada, 
uno podría preguntarse si en este contexto valió la pena 
que los sobrevivientes hayan tenido que volver a recordar 
una vez más el horror de los tormentos.
Pero uno también puede reconocer que si bien 25 años en 
la vida de cada uno de nosotros es demasiado tiempo, no 
lo es tanto en términos históricos ni en una democracia 
que por vez primera llega a estos 25 años sin 
interrupciones; que condenar a cadena perpetua a un 
represor tiene además un extraordinario valor 
ejemplificador en una sociedad a la que tanto le cuesta 
desandar el camino de la impunidad; que la tenacidad de 
los sobrevivientes y los organismos de derechos humanos 
pudo más que las miles de trabas jurídicas y políticas que 
durante tantos años intentaron impedir que estas 
condenas llegasen.
Por lo tanto lo que ocurrió en el Tribunal Oral Federal 5 de 
la ciudad de Buenos Aires es un hecho que debe llenarnos 
de satisfacción. Porque además de la irremplazable 
actitud de Marta García de Candeloro, que a lo largo de 
estos 25 años declaró 46 veces -volvió al infierno 46 
veces- para relatar lo que ocurrió en “La Cueva”, como 
presenció el asesinato de su marido, el abogado 
laboralista Jorge Candeloro, los tormentos aplicados a los 
demás abogados secuestrados en la denominada “Noche 
de las Corbatas”, y las torturas y vejámenes padecidos por 
ella misma, estuvo el trabajo y el acompañamiento de 
muchísimas personas: todos y cada uno de los 
sobrevivientes de los centros clandestinos de detención, 

familiares de desaparecidos, organismos de derechos 
humanos, abogados, gremios. Sin el compromiso de 
tantas personas hubiera sido imposible reconstruir el 
trágico rompecabezas del Terrorismo de Estado, ya que 
aún hoy, los responsables no han aportado ni un sólo 
dato, ni siquiera el destino de los bebés que se apropiaron 
y que todavía no han recuperado su identidad.
En lo particular no queremos dejar de mencionar el rol de 
adum, que desde el inicio decidió promover y participar 
en el Juicio por la Verdad, y que cuando a partir de la 
nulidad de las leyes de Obediencia Debida y Punto Final se 
reabrieron las causas penales, acompañó como 
querellante en la causa Barda, que ayer terminó con la 
prisión perpetua para el represor. Pero sobre todo 
queremos destacar que adum no son sólo las personas 
que eventualmente conducen el gremio, sino todos sus 
afiliados. Porque sin el acompañamiento de los afiliados 
no hubiera sido sencillo sostener estas decisiones en el 
tiempo. Fueron muchos años de mucho trabajo y aún 
queda bastante por hacer, especialmente el desarrollo de 
otras causas penales que surgieron a partir de la 
información del propio Juicio por la Verdad en nuestra 
ciudad. Sin embargo este ha sido un gran paso y podemos 
sentirnos satisfechos de haber estado en el lugar que 
había que estar, contribuyendo junto a tantos otros en 
esta imprescindible tarea colectiva.

Carmen Segarra*

* Secretaría de Derechos Humanos a.d.u.m.
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Ya está en vigencia la indemnización 
por desvinculación laboral para los
trabajadores docentes de la UNMDP.   

Universidad>>

Al igual que con el tema de la estabilidad de los docentes interinos esta 
conquista genera obligaciones y derechos que, fuera de nuestra casa están 
establecidos para todos los empleadores y trabajadores. Es decir estamos 
hablando del reconocimiento al interior de la Universidad del derecho a la 
indemnización que los trabajadores privados adquieren luego de trabajar tres 
meses en cualquier empleo. Pese a los sucesivos retrocesos sufridos en la 
legislación laboral argentina, este derecho ha persistido y por lo tanto debe 
considerarse básico.

Luego de su tratamiento en comisiones, se aprobó el segundo tema prioritario 
en el orden local: mediante la Ordenanza de Consejo Superior Nº 299 desde el 4 
de noviembre del 2008 rige la indemnización para docentes en la UNMDP: 
Nuestra intervención en comisión y plenario se fundamentó en que no puede 
confundirse nunca la no aprobación de un concurso de revalida, o un orden de 
mérito insuficiente para acceder a un cargo por concurso, con una causal de 
despido. Un despido por justa causa necesita el “comportamiento 
injuriosamente grave del trabajador”. El concepto de injuria es específico del 
derecho del trabajo y consiste en un acto contra derecho y específicamente 
contra el derecho de otro.

Con esta ordenanza mantenemos el principio de limitar la estabilidad absoluta 
mediante el mecanismo de concurso abierto o concurso de reválida. Pero al 
mismo tiempo se protege al trabajador docente mediante el pago de una 
indemnización tarifada (un mes de sueldo por año de antigüedad) con lo que 
buscamos resarcir el perjuicio sufrido por la interrupción de su carrera docente 
y la pérdida intempestiva del salario. El sistema de indemnización constituye 
una forma de reconocimiento, y por sobre todo elimina el estado de 
indefensión e injusticia en que nos encontrábamos los docentes universitarios. 
¡Es una gran conquista !!!!.

Quedan pendientes “Estabilidad de Docentes Interinos” y “Plan de Aumentos 
de Categoría”, nos ocuparemos  para que  cuenten con dictamen favorable en 
las Comisiones de Consejo Superior y sean aprobados en plenario lo antes 
posible. En el quinto tema “Blanqueo de Becarios de la UNMDP” estamos 
monitoreando el Contrato Programa con la Secretaría de Políticas 
Universitarias para rescatar fondos, y la modificación de la OCS de reglamento 
de becas de modo tal que los “estipendios” se conviertan en salarios.

Continuamos trabajando para mejorar la calidad laboral de nuestros afiliados

Arq. Miguel Ivorra
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ENCUENTRO ARQUISUR
Universidad>>

Los días 22, 23 y 24 de Octubre se realizo en Mar del Plata el  XXVII 
Encuentro y XII Congreso de  Escuelas y Facultades de Universidades 
Públicas de Arquitectura de la Región del Mercosur.

El ARQUISUR es una asociación de Facultades y Escuelas 
de Arquitectura de universidades públicas de la región del 
MERCOSUR que se agrupan a partir de la necesidad de 
crear un espacio académico ampliado, basándose en la 
cooperación científica, tecnológica, educativa y cultural 
de todos sus miembros. Fundado en Salto, Uruguay, el 18 
de junio de 1992 el ARQUISUR ha convocado 2 
encuentros y un congreso anual desde esa fecha, 
reuniendo sus grupos permanentes de integración 
curricular, investigación y posgrado, de extensión y el 
consejo de decanos,  donde esta idea de integración se ha 
consolidado al punto de ser el ARQUISUR un esperado 
punto de encuentro cada año.

LA CONSTRUCCIÓN DE LA CIUDAD Y LA 
VIVIENDA SOCIAL
En el marco del XXVII Encuentro y XII Congreso de 
Escuelas y Facultades Publicas de Arquitectura de la 
región de Mercosur, en Mar del Plata, Argentina, se 
abordó el tema de “La Construcción de la Ciudad y la 
Vivienda Social”. En este entorno el Congreso centró el 
debate en la búsqueda de excelencia en la gestión y 
producción de vivienda como objeto arquitectónico y su 
articulación con la dimensión urbana, de modo tal de 
construir ciudad y también ciudadanía. También  en el 
marco de dicho encuentro se convocó a la 2ª Ronda y 
Conclusiones de la Reunión de Profesores del Área 
Proyectual, ya iniciada en el XXVI Encuentro y el XI 

Congreso ARQUISUR llevado a cabo en septiembre de 
2007 en la Facultad de Arquitectura de la Universidad 
Nacional de Asunción. Retomando las consideraciones y 
el temario abordado en Asunción, resulta oportuno y 
adquiere relevancia la indagación sobre algunas 
preguntas que se formularon.
En este marco, con una nutrida concurrencia de docentes 
de todas las delegaciones se avanzó en:
1. Instalación de un Proyecto Final de Carrera en los 
planes de estudio de la carrera de arquitectura.
2. Abordaje de temas y niveles de complejidad creciente 
en el Taller Proyectual en los deferentes niveles de 
formación (ciclo inicial, ciclo intermedio, ciclo final).
3. Consideración de la posibilidad de establecer el tema 
“Hábitat y Vivienda social” a nivel de proyecto en los 
cursos superiores de la carrera.
Entre las múltiples actividades del encuentro se expuso la 
obra del estudio del arq. Javier Rojo (1934-2007), uno de 
los principales referentes en arquitectura hospitalaria de 
nuestro país, quien fuera decano normalizador de nuestra 
facultad y el primer rector democrático de la UNMdP 
(1985-1991). 
El balance del Congreso ha sido muy satisfactorio, por la 
diversidad, la cantidad y la calidad de la participación de 
locales y visitantes. El próximo Congreso será en Santa Fé, 
en septiembre del 2009, donde seguramente un 
numeroso grupo de docentes y estudiantes marplatenses.
Más información: www.farq.edu.uy/arquisur.

Guillermo Eciolaza*

*Sec. de Extensión FAUD
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gremio>>

Encuesta Nacional de 
Conadu y Plenario de 
Secretarios Generales

El resultado de la consulta implementada en nuestra 
Universidad el 27, 28 y 29 de octubre es: sobre un total de 
257 encuestas, el tema más importante fue la Ley de 
Jubilación con el 82% móvil, y segundo, el poder 
adquisitivo del salario. En cuanto a las medidas a seguir 
se priorizó el punto C: acciones de difusión pública y en 
los medios. 
Para comienzos del año 2009 el más votado fue el punto 
D: acciones de difusión pública y en los medios. Le sigue 
el punto E: Las medidas surgirán en la instancia de una 
nueva evaluación en la apertura del ciclo lectivo..
Las encuestas del resto de los Gremios de CONADU 
arrojaron saldos similares, por lo tanto, el Plenario de 
Secretarios Generales orientó la discusión a partir de la 
opinión de la mayoría de los docentes, y resolvió 
intensificar la campaña de difusión y esclarecimiento de 
los reclamos que la federación viene llevando adelante. 
Decidió como tarea principal conseguir de inmediato que 
el Proyecto de Ley de Jubilación llegue al plenario de la 
Cámara de Diputados para que pueda ser aprobado. 
Continuar reclamando la reapertura de la Mesa Nacional 
de Negociación Salarial para discutir un ajuste de 
haberes que permita cubrir el desfasaje provocado por la 
inflación de los últimos meses, que comenzó a registrarse 
durante el lock-out patronal llevado adelante por las 
entidades agropecuarias.
Hasta aquí la crónica.

El punto Nueva Ley de Educación Superior se ubicó en el 
último lugar de importancia para los docentes que 
contestaron la consulta. No es un dato menor, por el 
contrario provoca una gran preocupación y al mismo 
tiempo una fuerte autocrítica que involucra a CONADU y 
en nuestro caso a ADUM.
Es indispensable multiplicar las actividades que incluyan 
el debate, la discusión, la polémica, que den cuenta de la 
importancia de bregar por una nueva LES en términos de 
la ingerencia  que supone en todos los ámbitos de la vida 
universitaria. Para revertir esta realidad es primordial 
difundir más ampliamente el documento “Hacia Una 
Nueva Ley de Educación Superior”. La organización de los 
trabajadores docentes en la Universidad, y nuestras 
reivindicaciones sectoriales están vinculadas al modelo 
de universidad que proyectemos y ésta depende 
fuertemente del contenido de la nueva LES.
Tenemos que pensar en una construcción colectiva que 
transforme la Universidad en sus principales funciones: 
docencia, extensión, investigación para un nuevo 
proyecto de País. Elaboremos la nueva Universidad con 
una visión amplia  para resolver los problemas y los 
desafíos desde las causas estructurales que los originan. 
Toda la propuesta es atravesada por la nueva LES, de aquí 
la importancia para que la mayoría de los docentes 
participe el elaboración de la nueva Ley de Educación 
Superior redoblemos el esfuerzo, el trabajo, la militancia 
para que esto se concrete.

Arq. Miguel Ivorra

Resultados encuesta 
El orden de importancia de los 7 TEMAS de los afiliados de ADUM es el siguiente.

1. LEY DE JUBILACIÓN CON EL 82% MÓVIL
2. PODER ADQUISITIVO DEL SALARIO
3. ESTABILIDAD DOCENTES INTERINOS
4. PLAN NACIONAL DE AUMENTOS DE CATEGORÍA
5. CONDICIONES Y MEDIO AMBIENTE DE TRABAJO
6. PLAN NACIONAL DE AUMENTOS DE DEDICACIONES
7. NUEVA LEY DE EDUCACIÓN SUPERIOR

Estos mismos resultados se obtuvieron a nivel nacional excepto en la Universidad Nacional de Córdoba donde 
los temas 1 y 2 se presentaron en orden inverso.
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gremio>>

Elecciones en 

CONADU
La Federación Nacional de Docentes Universitarios 
(CONADU) realizó su 25° Congreso Ordinario de 
renovación de autoridades de Mesa Ejecutiva. El 
encuentro que se desarrolló en la ciudad misionera de 
Puerto Iguazú, constituyó, un aplastante triunfo de la 
lista Por la Unidad Docente encabezada por Carlos De 
Feo y Pedro Sanllorenti. La misma se impuso por 34 
votos a 15, en una elección en la que participaron 
congresales de los gremios de base de La Plata , Mar del 
Plata, Formosa, Entre Ríos, Noroeste de la Provincia de 
Buenos Aires, Santiago del Estero, Chilecito, UBA, 
Rosario, Córdoba, Río Cuarto y San Luís.  
 De este modo Carlos De Feo y Pedro Sanllorenti, estarán 
al frente de la conducción de la Federación durante un 
nuevo período de dos años. Con la obtención del 70% de 
los votos, los congresales ratificaron los avances en 
materia política y gremial que la conducción de 
CONADU desarrolló en estos dos años. Durante el 
encuentro los congresales de los gremios de base de la 
Federación aprobaron , el apoyo al Presidente Evo 
Morales y el repudio a la actitud golpista de los sectores 
reaccionarios de la Media Luna , y el rechazo a la nueva 
medida dispuesta por las Cámaras Patronales del Campo 
que anunciaron la realización de un nuevo lock-out en el 
mes de octubre.

 La conducción de la Federación , dividió la presentación 
de la memoria en tres ejes que son considerados 
fundamentales para caracterizar el contexto político en 
el que desarrolla su actividad: una “Memoria Política”, 
cuyos ejes centrales trazan un panorama de la situación 
política de América Latina, una “Memoria Gremial” en el 
que la conducción de CONADU explica cuáles son los 
temas vinculados a las reivindicaciones de los docentes 
universitarios sobre los que avanzó la Federación , y una 
memoria del Instituto de Estudios y Capacitación en el 
que se detallan los espacios de formación política y 
gremial en los que CONADU trabajó junto a la Central de 
los Trabajadores Argentinos y distintas organizaciones 
sociales el documento político que obra como parte de la 
memoria de CONADU expresa que “el objetivo de 

avanzar en al redistribución de la riqueza, y de crear las 
condiciones para la igualdad y la justicia social, requiere, 
sin duda, de la intervención de un Estado fortalecido en su 
condición democrática, capaz de promover y preservar el 
interés de las mayorías frente a la gravitación del poder 
económico concentrado, y frente a todo grupo que 
–apelando a su capacidad de controlar resortes 
estratégicos para la vida de la sociedad- pretenda imponer 
al conjunto su interés particular”. CONADU participó 
durante todo el año 2007, y el presente año, en la 
generación de actividades destinadas a ampliar los 
espacios de discusión con la comunidad universitaria, 
sobre los aspectos centrales que debería contemplar una 
nueva Ley de Educación Superior.

CONADU EN LA INTERNACIONAL
 DE LA EDUCACIÓN

Las autoridades de la Internacional de La 
Educación notificaron a la Mesa Ejecutiva la 
“aprobación por unanimidad” de la afiliación de 
CONADU a la Internacional.
En la carta difundida en el Congreso, la 
vicepresidenta de la Internacional , Jucara Dutra, 
explica que el ingreso de la Federación fue resuelto 
por el Comité Ejecutivo Mundial y que ello 
significa el fortalecimiento de la internacional y el 
primer paso para “promover el camino par la 
organización del sector docente de la educación 
superior en América Latina. Dutra afirma en el 
comunicado de la Internacional que con el ingreso 
de CONADU a la entidad “se verá fortalecido el 
movimiento sindical internacional”.

Arq. Miguel Ivorra
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gremio>>

LA 6º EDICIÓN DE LA 
MARATÓN DE A.D.U.M. 
SUPERÓ TODAS LAS PREVISIONES

En esta sexta edición se colmaron todas las expectativas que soñaron hace 
varios años los compañeros que proyectaron esta idea: Juan Lamarche, Pedro 
Sanllorenti y el recordado y querido Sergio Cirese. Los motivos y fundamentos 
de la maratón son diversos, me referiré a los más importantes. El aporte del 
gremio en la actividad deportiva de la ciudad manteniendo los valores (que 
incluimos en otras actividades), solidaridad, sana competencia, generosidad, 
compañerismo, afecto, cualidades que caracterizan a los corredores de calle y 
que generan una sinergia que contagia a todos los participantes.
Vivimos una fiesta de encuentro, camaradería y alegría con más de 1000 
personas entre participantes y público. Para no ir muy atrás en el tiempo, la 4º 
edición del año 2006 contó con 253 inscriptos, la 6º edición en el 2008 se 
consolidó como un clásico del atletismo marplatense con cerca de 600 
inscriptos, que es record de participación en la ciudad, todo un orgullo. Con el 
valor  agregado de la entrega de premios en efectivo en la general damas y 
caballeros, copas metálicas en todas las categorías, medallones 4to y 5to 
puesto, y medallas para todos los participantes de la prueba integración.   
En un día diáfano, con sol, pero con excesivo viento que impidió lograr buenas 
marcas, se desarrollaron los 10Km certificados y los 3Km Integración en el 
circuito costero, marcado cada Km, ubicado sobre el sector norte de la ciudad 
de Mar del Plata, con Largada y llegada en plaza España. Con una excelente 
apoyatura (un masajista para los lesionados, agua, bebidas y frutas para todos 
los participantes) y un impecable operativo de seguridad, todo fiscalizado por 
la Asociación Marplatense de Atletismo
la entrega del premio a Marcelo Scelzo en reconocimiento por su permanente 
participación en la maratón, poniendo también en valor su continua 
colaboración y compromiso con ADUM., fue un momento muy emotivo. 
Agradecemos a la Asociación Bancaria, a su Secretario general y amigo 
Fernando Cuesta por brindar sus instalaciones para la inscripción anticipada. 
Es destacable la labor de organización previa, realizada por Pedro Sanllorenti y 
Juan Lamarche. Enfatizamos el trabajo realizado durante la maratón por Perla 
Medina y Andrea Gavio. Asimismo el agradecimiento a todos los que directa o 
indirectamente se ocuparon para que esta 6º edición sea un éxito. 
Ya estamos pensando y diseñando como mejorar la 7º edición de la Maratón de 
ADUM para el año 2009, los esperamos
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ANTESANTES AHORAAHORA

Más espacio, más actividades, más servicioMás espacio, más actividades, más servicio


